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Carácas.— Imprenta  de  la  "  Gaceta  Oficial." 


Ciudadanos. 


Vencer  por  vencer,  y  gobernar  por  mandar # 
esa  habia  sido  la  práctica,  el  programa  y  la  aspi- 
ración de  los  caudillos  revolucionarios  y  de  los 
gobernantes  de  Venezuela  hasta  1870.  Es  preci- 
so decirlo  así,  con  toda  franqueza,  para  no  de- 
fraudar los  derechos  de  la  verdad,  por  considera- 
ciones que  valen  mucho  menos  que  ella.  No  po- 
dría tampoco  el  que  habla  prescindir  de  semejantes 
afirmaciones  en  ningún  caso,  toda  vez  que  ellas 
son  la  explicación  y  la  justificación  más  completa 
y  solemne  de  mucho  que  le  es  personal,  y  que 
constituye  la  honra  y  la  consecuencia  de  su  con- 
ducta en  el  proceso  político  de  Venezuela. 
^  El  triunfo  militar  sobre  los  enemigos  arma- 
^dos  era  todo  el  fin  de  la  lucha,  y  obtenido,  ya 


se  creían  cumplidos  todos  los  deberes,  satisfechas 
todas  las  necesidades  públicas  que  habian  creado  el 
movimiento  dándole  la  fuerza  de  sn  prestigio,  y 
llenos  todos  los  capítulos  del  programa  ante  cuya 
visión  fascinadora  habian  derramado  los  pueblos 
su  sangre,  inmolado  su  paz,  arruinado  su  riqueza, 
afligido  las  esposas  y  los  hijos  con  la  orfandad, 
la  angustia,  la  miseria  y  todos  los  dolores. 

Después  de  eso,  como  que  no  quedaba  más 
que  hacer  sino  embriagarse  con  la  victoria  cruenta, 
ensoberbecerse  con  la  alta  posición,  arrellanarse 
muelle  y  dulcemente  en  el  solio  sostenido  por  las 
bayonetas,  y  derrochar  á  manos  llenas  los  teso- 
ros que  acumula  el  sudor  de  las  poblaciones ;  cre- 
yendo resueltos  todos  los  problemas  con  la  satis- 
facción de  una  vanidad  personal,  ó  la  saciedad  de 
una  codicia. 

Ese  aspecto  vinieron  ofreciendo  todas  las  fa- 
ces del  inmenso  pohedro  de  nuestras  revueltas,  que 
ha  estado  girando  á  la  faz  de  la  Eepública  du- 
rante casi  medio  siglo;  sin  que  en  la  eterna  rueda 
de  tan  desgraciada  fortuna  hubiera  radio  que  no 
convergiese  á  la  anarquía,  ni  fragmento  de  la  yan-' 
ta  que  no  triturase  los  corazones  honradamente  pa- 


triotas,  secando  en  ellos  la  fuente  de  toda  esperan- 
za y  matando  la  semilla  de  toda  ilusión. 

Así  vino  Venezuela,  atada  por  el  genio  del 
rigor  á  esa  fatídica  rueda  de  su  tormento,  revol- 
cándose de  calamidad  en  calamidad,  de  infortunio 
en  infortunio,  de  sangre  en  sangre,  hasta  hacer 
de  su  vida  y  de  su  historia  una  inmensa  catás- 
trofe. 

Es  necesario  el  recuerdo  de  esta  sombra,  como 
fondo  del  cuadro  que  delineo,  para  que  se  desta- 
que en  todo  lo  real  de  su  intensidad  la  brillante 
luz  de  Abril,  el  fascinante  resplandor  de  la  Rege- 
neración, y  la  radiosa  personahdad  de  Guzman 
Blanco,  el  autor  de  la  nueva  época. 

1870  trajo  en  sus  brazos  al  redentor  de  la 
Repúbhca,  que,  conteniendo  con  su  diestra  prepo- 
tente el  carro  despeñado  de  nuestra  vida  política 
y  nacional,  rompió  en  pedazos  el  círculo  vicioso 
de  nuestras  desventuras,  en  cuyos  únicos  rieles  gi- 
raba, como  juguete  de  niños,  la  suerte  de  esta  Na- 
ción de  las  antiguas  glorias;  abrió  horizontes  ili- 
mitados y  despejó  campos  infinitos,  para  lanzar 
á  la  Nación,  como  locomotora  flamante,  por  es- 
pacios inmensurables  de  progreso,  iluminados  por 
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la  eterna  luz  de  las  inteligencias  y  de  la  civili- 
zación. 

Venció  á  los  contrarios  en  el  campo  de  ba- 
talla, y  dijo  :      Nada  he  hecho." 

Sometió  luego  al  poder  de  las  falanjes  popu- 
lares el  espíritu  anárquico  que  dio  grito  destem- 
plado levantando  el  brazo  armado  con  clava  pa- 
rricida, y  dijo:       Aun  no  he  comenzado  mi  obra." 

Se  YÍó  aclamado  por  las  poblaciones  enloque- 
cidas de  entusiasmo,  y  rodeado  de  incontable  ejér- 
cito vencedor  que  le  contemplaba  con  veneración 
y  respeto,  y  exclamó :  "  Todavía  no  he  servido 
á  mi  patria." 

La  soberanía  nacional,  el  voto  unánime  de  los 
Estados  federales  le  sentó,  lleno  de  flores  y  de 
laureles,  bajo  el  dosel  del  poder  omnímodo  é  in- 
condicional, y  pensó :  Esta  no  ha  sido  mi  ambi- 
ción; todavía  no  me  he  acercado  á  mi  objeto/' 

Y  dedicando  á  un  trabajo  incesante,  á  una 
tarea  de  iucreible  actividad  y  de  afán  irremisible, 
los  dias  que  otros  hablan  consumido  en  las  frui- 
ciones de  su  grandeza,  en  la  contemplación  extá- 
tica de  sí  mismos,  en  la  adoración  refleja  de  su 
propia  personaüdad,  lo  reparó  todo  de  sus  goces : 
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poder,  mando,  prestigio,  popularidad  y  glorias,  para 
emplearlos  como  instrmxientos  de  trabajo  en  la  rea- 
lización de  no  sé  qué  sueños  y  propósitos  extraños 
que  llenaban  su  mente  é  interesaban  su  corazón. 

Desnudóse  de  los  resplandecientes  arreos  del 
General  victorioso,  para  vestir  la  chaqueta  del  obre- 
ro afanado,  y  emprender  la  construcción  de  una 
nueva  patria  para  el  pueblo  venezolano,  de  un  pala- 
cio magnífico  de  felicidades  y  gloria  para  la  Re- 
pública. 

Fundó  la  paz, — y  no  le  bastó. 

Decretó  la  luz  para  el  entendimiento  del  pue- 
blo, y  fnndó  millares  de  escuelas,  y  creó  Colegios 
en  todos  los  Estados,  y  reformó  los  estudios  cien- 
tíficos, y  dió  rentas  á  las  Universidades,  y  edificó 
y  formó  el  Museo,  y  duplicó  las  clases  científicas 
en  los  establecimientos  públicos, — y  no  quedó  satis- 
fecho. 

Garantizó  la  independencia  de  los  Estados 
autonómicos  ;  hizo  efectivas  las  garantías  indivi- 
duales ;  y  consagró  como  santo  y  libre  el  dere- 
cho del  sufragio  popular  ;  y  organizó  la  Hacienda 
púbhca  creando  verdaderos  y  abundantes  tesoros 
nacionales  ;  y  redactó  una  nueva  legislación  civil, 
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mercantil,  criminal,  militar  y  fiscal,  consultando 
el  progreso  de  las  ideas  y  las  necesidades  especia- 
les del  país, — y  no  descansó. 

Reivindicó  el  prestigio  de  la  autoridad,  como 
eje  indispensable  para  la  armonía  de  la  libertad 
con  el  orden,  que  es  el  ideal  de  las  sociedades  ; 
y  fundó  el  crédito  público  ;  y  salvó  la  agricultu- 
ra redimiéndola  de  los  censos  que  la  oprimían  ; 
y  levantó  monumentos  grandiosos,  que  así  hacen 
unos  la  belleza  de  las  ciudades  satisfaciendo  al 
mismo  tiempo  necesidades  imperiosas  del  servicio 
común,  como  pagan  otros  la  inmensa  deuda  de 
gratitud  que  tenia  la  Patria  con  sus  grandes  liom- 
bres  y  sus  grandes  glorias  ; — y  no  quiso  tomar 
aliento. 

Torció  los  rios,  voló  peñascos,  aplanó  cerros, 
y  dió  de  beber  á  las  poblaciones-  sedientas  por 
medio  de  pasmosos  acueductos  y  multiplicadas  cis- 
ternas ;  y  cruzó  de  carreteras  la  extensión  de  to- 
da la  República ;  y  construj^ó  muelles  en  los 
puertos;  y  puso  vapores  en  los  rios  navegables; 
y  enlazó  todas  las  poblaciones,  primero  con  pos- 
tas* rápidos  á  caballo,  y  ahora  con  el  hilo  telegrá- 
fico de  que  está  formando  red  ubicua   para  cubrir 


con  ella  el  territorio  ;  y  subvencionó  los  teatros,  y 
los  construye  nuevos  y  grandiosos ;  y  protegió  las 
artes ;  y  premió  los  talentos  ;  y  estimuló  las  apti- 
tudes ;  y  envió  la  juventud  á  beber  en  las  fuentes 
europeas  el  raudal  de  las  ciencias  y  las  artes  pa- 
ra que  vengan  á  fecundar  el  espíritu  nacional  

la  voz  se  cansa,  pero  no  la  actividad  del  Regene- 
rador, á  quien  no  se  puede  seguir  con  la  pala- 
bra en  la  sucesión  infinita  de  sus  fecundos  hechos. 

Pero  después  de  esa  brillante  jornada,  y  aun 
durante  las  faenas  que  le  costaban  las  maravillas 
con  que  se  propusiera  renovar  la  faz  y  la  vida 
de  la  República,  para  que  no  quedasen  defrauda- 
das una  vez  más  las  esperanzas  populares,  le  preo- 
cupaba una  idea  que  era  objeto  desús  más  secre- 
tos y  tenaces  pensamientos,  y  que  le  habia  hecho 
reputar  siempre  incompleta  su  obra  y  su  misión, 
si  no  alcanzaba  á  sellarla  con  absoluto  éxito,  para 
que  fuese  la  corona  de  la  Regeneración  Patria  y 
la  más  resaltante  joya  de  la  nueva  era.  En  nada 
habría  estimado  sus  esfuerzos  y  sus  multipKcadas 
creaciones,  si  no  hubiese  repuesto  sobre  su  legítimo 
trono  la  honra  y  la  soberanía  de  la  nación,  ir- 
guiendo  con  toda  la  rectitud   de   la  dignidad,  so- 


bre  la  cima  de  nuestros  Andes,  la  gloriosa  bande- 
ra tricolor,  símbolo  de  nuestra  nacionalidad  inde- 
pendiente. 

En  la  noble  empresa  de  rescatar  los  fueros 
de  la  sobe}*anía  y  obtener  el  respeto  del  mundo 
á  nuestros  derechos  soberanos,  comprometió  toda 
la  energía  de  su  carácter,  todo  el  arrojo  de  su 
resolución,  y  la  suprema  altivez  que  corresponde  á 
quien  representa  el  honor  de  un  pueblo  que  es- 
cribió sus  hechos  en  los  anales  de  la  humanidad 
con  los  resplandores  del  sol  de  mil  victorias  he- 
roicas. 

Los  sucesos  palpitantes  de  los  últimos  años,  y 
los  que  aún  se  desarrollan  diariamente  á  nuestros 
ojos,  están  diciendo  de  qué  manera  alcanzó  Guzman 
Blanco  sus  nobilísimos  fines,  ya  que  se  ven 
nuestros  derechos  reconocidos,  nuestra  soberanía 
acatada,  nuestra  independencia  respetada  por  todas 
las  naciones  y  potestades  de  la  tierra. 

Después,  ha  quitado  de  los  hombros  de  la  Ee- 
púbhca  la  carga  gravosísima  de  muchos  millones 
de  deuda,  en  la  más  favorable  negociación  que 
ha  podido  concebirse  con  los  acreedores  británicos, 
en  la  cual,  así  como  asegura  los  derechos  do  éstos, 


íitof  cumple  á  la  honra  nacional  y  al  magistrado 
que  no  concibe  el  decoro  sino  en  la  probidad, 
restablece  el  buen  nombre  y  el  crédito  de  Vene- 
zuela en  el  exterior,  cual  corresponde  á  un  pueblo, 
á  quien  sólo  la  insuperable  desgracia  pudo  atar  las 
manos  para  impedirle  el  cumplimiento  relijioso  de 
sus  obligaciones. 

Y  hoy  mismo,  yo  pudiera  decir  que  están 
interrumpiendo  mi  palabra  los  golpes  de  los  picos 
y  el  murmullo  de  las  multitudes  obreras  que  cons- 
truyen por  fin  la  via  férrea  de  La  Guaira, — pen- 
samiento y  ardiente  aspiración,  irreaUzables  durante 
medio  siglo,  que  sólo  Guzman  Blanco  ha  podido 
llevar  á  efecto,  para  engrandecer  á  Venezuela  con 
sus  incalculables  beneficios,  ya  que  al  fecundar  la 
riqueza  publica,  servirá  al  mismo  tiempo  de  ma- 
triz á  la  red  de  ferrocarriles  que  no  muy  tarde 
se  extenderá  por  la  República  entera. 

Al  hombre  de  semejante  historia,  enteramente 
original;  al  Magistrado  de  esa  biografía,  única  en 
los  anales  de  la  vida  administrativa  de  Venezue- 
la; al  que  habia  dado  tanto,  que  lo  habia  dado 
todo:  victorias,  paz,  libertad  ordenada,  órden  libe- 
ral, hacienda  fecunda,  instrucción  popular,  progreso 


científico,  progreso  artístico,  progreso  moral;  pro- 
greso material,  crédito  al  Gobierno  y  crédito  á 
la  Nación,  modelos  de  administración  á  todo  man- 
datario futuro,  confianza  en  el  presente  y  espe- 
ranzas racionales  de  porvenir  feliz,  tranquilo,  civi- 
lizado y  próspero, — á  ese  hombre  quisieron  los  pue- 
blos todos  de  Venezuela  manifestarle  su  gratitud, 
condensando  en  bronce  eterno  su  recuerdo  inmortal, 
y  por  órgano  del  Augusto  Congreso  de  la  Repú- 
blica, levantaron  el  monumento  que  habia  de  re- 
presentar la  consustanciacion  de  las  glorias  del 
partido  liberal  con  las  glorias  de  sai  Ilustre  Jefe, 
y  de  la  honra  de  la  Nación  con  la  honra  del 
reconocimiento  popular. 

Más  que  á  Guzman  Blanco,  honraba  á  Ve- 
nezuela ese  monumento.  Para  él  era  simplemente 
un  gaje  de  afecto  y  de  justicia;  para  la  Repú- 
blica era  el  testimonio  perdurable  de  la  más  ex- 
celsa virtud  que  puede  engrandecer  á  los  hombres 
y  á  los  pueblos:  la  gratitud  hácia  los  bienhecho- 
res,— calidad  de  la  verdadera  nobleza;  planta  que 
no  brota  sino  en  la  zona  de  la  hidalguía,  ni  vive 
sino  en  los  climas  de  la  honradez  perseverante  de 
las  grandes  almas. 
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Vino  la  hora  de  las  sombras;  y,  como  las 
de  la  naturaleza,  todo  lo  ennegrecieron. 

8i  caian  las- instituciones,  que  eran  el  escudo 
de  las  libertades;  si  caia  el  sufragio,  que  es  el 
símbolo  de  la  soberanía;  si  caian  las  escuelas,  que 
son  el  cenáculo  intelectual  del  pueblo;  si  caia  el 
crédito  público,  que  es  la  probidad  de  las  nacio- 
nes; ¿cómo  habia  de  darse  la  monstruosidad  de 
que  permaneciera  en  pié  lo  que  representaba  todo 
eso,  grandezas  nacionales,  virtudes  populares,  glo- 
rias del  progreso,  conquistas  de  la  civilización? 
Nada  es  ilógico,  ni  en  la  naturaleza  ni  en  la  so- 
ciedad. I  a  lógica  es  condición  esencial  de  la  exis- 
tencia de  todo  hecho  posible. 

¡  Qué  dudas  tan  pavorosas  habria  inoculado 
en  la  conciencia  de  la  posteridad  el  maligno  ar- 
tificio de  dejar  incólumes  las  estatuas  de  Guzman 
Blanco,  á  la  hora  del  aniquilamiento  de  todas  las 
conquistas  cilivizadoras  de  la  época !  ¡  Qué  sombra 
arrojoda  sobre  sus  g.orias !  ¡  Qué  mancha  de  opro- 
bio sobre  su  patriotismo  !  ¡  Qué  marca  tan  infaman- 
te sobre  súfreme!  ¡Qué  satánico  hubiera  sido 

ese  pensamiento  ! 
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He  aquí  porqué  el  ruido  de  ese  final  hacha- 
do de  la  demolición,  puso  término  á  la  paciente 
espectativa  de  los  pueblos,  desengañó  las  esperan- 
zas  de  su  prudencia,  y  seno  á  sus  oidos  como  el 
toque  de  generala  qn^  ^/y:  o  'r?enaba  ponerse  de  pié, 
enérgicos,  airados,  iuccíitrastables,  para  reivindicar 
sus  fueros,  sus  conquis^  a  '  a^  libertades,  su  civili- 
zación y  su  progreso.  E!  nombre  eléctrico  de  Guz- 
man  Blanco  fué  el  grito  de  guerra  con  que,  en 
plazo  de  horas,  restauró  la  Nación  su  antiguo  sér, 
reconquistó  sus  derechos  usurpados,  é  hizo  lucir  so- 
bre los  horizontes  de  l-^  Datria  el  nuevo  sol  de  la 
Rein vindicación  nacional. 

Hoy  toman  los  pueblos  desagravio  de  sus 
glorias  ofendidas,  poniendo  la  piedra  fundamental 
del  monumento  que  vienen  construyendo  perseverante- 
mente  desde  el  dia  de  la  victoria,  con  el  centa- 
vo del  obrero,  á  quien  Guzman  Blanco  dió  pan  ; 
con  el  centavo  de!  niño,  á  quien  Guzman  Blanco 
dio  instrucción ;  con  el  centavo  de  la  mujer,  á  quien 
Guzman  Blanco  custodió  la  honra  y  la  dignidad ; 
con  el  centavo  del  jóven,  á  quien  Guzman  Blan- 
co abrió  la  carrera  de  nuevas  ciencias ;  con  el 
centavo   del    agricultor,  á  quien  Guzman  Blanco 


ha  devuielto  sus  campos,  redimidos  é  imnmies; 
con  el  centavo  del  propietario,  á  quien  Guzman 
Blanco  ha  garantido  sus  bienes  con  paz,  leyes  y 
justicia ;  con  el  centavo  del  comerciante,  á  quien 
Guzman  Blanco  ha  ensanchado  sus  operaciones  con 
caminos,  ferrocarriles  y  vapores ;  con  el  centavo 
del  sacerdote,  á  quien  Guzman  Blanco  ha  rodea- 
do de  respetos  en  su  persona  y  protejido  larga- 
mente en  su  culto ;  con  la  contribución  universal 
de  todos  los  ciudadanos  y  de  todos  los  pueblos,  in- 
dividualmente agradecido  cada  uno  á  muchos  be- 
neficios que  ha  recibido  de  su  fecunda  paternidad 
al  frente  de  la  Nación. 

Felicito  á  Venezuela  por  este  acto  que  eter- 
niza su  propia  gloria.  Felicito  á  Guzman  Blanco  por 
la  justicia  que  recibe,  y  por  el  merecimiento  adicio- 
nal de  habernos  dado  la  ocasión  de  mostrarnos 
como  somos.  Y  me  fehcito  yo,  por  haberme  to- 
cado la  fortuna  de  contribuir  hoy  al  acto  solemne 
con  el  centavo  de  mi  palabra. 
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